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 Patricia Bence Castilla, nació en la ciudad de Buenos Aires. Es editora y empresaria gráfica. Cursó seminarios de poesía y narrativa en los talleres de reconocidos escritores argentinos (actualmente en el que dirige Liliana Díaz Mindurry). Es responsable de la Edición de la Revista: Grupo de Escritores de los Malos Ayres, e integrante del mismo. Ha sido seleccionada e invitada a participar en distintas antologías, como así mismo en importantes certámenes literarios como miembro del jurado. Coordina desde fines de 2008 talleres literarios virtuales para iniciados.
Ha sido reconocida con el Primer Premio en el concurso Nacional de Ediciones del Ceibo de la ciudad de Gaiman, Provincia del Chubut, Junio 2005. 

Mención  de Honor en JUNIN PAIS 2005 auspiciado por Presidencia de la Nación.

1era Mención en el 10mo,  Feria del Libro de San Nicolás de los Arroyos, Julio 2005

Finalista en el VI Certamen Alfonso Martínez-Mena Ayuntamiento de Alhama de Murcia, España, Mayo 2006.  

Ha publicado los siguientes libros: “Felices los Niños” (Cuento-2007), “Errar al Blanco”(Novela-2008) “Babel” (Poesía-2009) con el sello editorial Ruinas Circulares, que dirige desde 2007. Escribió dos novelas, aún inéditas.

……………………………………..

Juego de mano, juego de villano.


Dice que calle, que pueden llegar a oír. Dice que los que están afuera pueden llegar a oír. Que no llore. Que los niños no lloran. Que él aprendió y no llora. Que lastimarse al jugar no debe dar miedo. Que una pequeña lastimadura no hace daño, por el contrario, fortalece. Que todo pasa. Que a jugar se aprende. Que él está siempre dispuesto a enseñar, así como enseña a cruzar la calle, a pedalear sin rueditas en la bici, a la lucha cuerpo a cuerpo, a taclear para que el contrincante largue la pelota, a ser buen perdedor, buen compañero. Dice que los más grandes enseñan a los más chicos. Que hacerse hombre no cuesta, lo que cuesta es mantener esa imagen en el tiempo. Que ser niño es una ventaja. Que los adultos no dan crédito a lo que dicen, pero tampoco se los culpa de nada. 

Dice que hay que lavarse la cara. Que las lágrimas afean. Que la cara de los niños se asemejan a los ángeles cuando duermen. 

 Dice que no llore. Que todo cicatriza. Que el desnudo de un cuerpo joven es una pintura perfecta. Una escultura sensual y atrayente. Dice que hay que darse un baño. Que es la hora de acostarse. Que es así como se crece; cerrando los ojos, dejándose llevar. 

“Lo dice el tío Carlos (todavía me parece que lo dice), cada noche, cuando entro en mi cuarto”. 
